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    Prólogo




    Inés Izaguirre (1)




    Hace ya cinco años me encontraba yo prologando el primer libro de Matías Artese, (2) con cuya problemática se había iniciado como investigador y con el que ponía en práctica además una metodología que habíamos construido en nuestro Programa de Trabajo de Conflicto Social. No casualmente yo había titulado mi prólogo El largo trabajo de construir y construirse como investigador. Porque sentía que ese trabajo, el de investigador, era –y sigue siendo– tal como lo sinteticé en ese título: un largo trabajo de construcción de un artesano, de un obrero de oficio. Matías comenzó ese proceso conmigo, desde que era estudiante. Y así como todos los jóvenes que aspiran a ser investigadores tienen una característica que los distingue, la de Matías era la cualidad del descubrimiento, del observador atento que sabe mirar la realidad sin prejuicios y encontrar en ella el rasgo que diferencia un momento de otro, un hecho de otro. No le resultaba fácil escribir entonces, y luchamos juntos con la tesis de maestría. Pero cuando llegó a la de doctorado ya había vencido sus dificultades, porque su otra cualidad es la perseverancia.




    El resultado es que realizó un ciclo completo de becas de investigación concatenadas conceptual y empíricamente entre sí y logró analizar un intenso proceso de siete años de lucha de clases, en el que el pueblo argentino y en particular su clase obrera resistió como nadie en nuestro país el despojo y el despilfarro de nuestros bienes, en este caso el petróleo y la empresa estatal que lo producía y refinaba, desde Cutral Có y Plaza Huincul hasta Mosconi y Tartagal y las conquistas sociales de los maestros y de los empleados públicos –desde Neuquén hasta el puente de Corrientes– para culminar en el puente Avellaneda, donde los desocupados de las barriadas obreras protestaban por el cierre de sus fuentes de trabajo a mediados de 2002, en medio de las consecuencias de la crisis violenta de la economía argentina. El pueblo ya había ido construyendo una figura social, la del piquetero, que aún hoy sigue siendo denostada. En casi todos los casos hubo muertos, muertos del pueblo, trabajadores y trabajadoras jóvenes muertos en enfrentamientos con gendarmes y policías, cuyos nombres hoy designan las banderas de nuevos movimientos, mientras las declaraciones –el material empírico que analizó Matías– que en su inmensa mayoría eran de funcionarios de gobierno, de jueces y de miembros de sectores del poder económico, los incriminaban como los nuevos subversivos, que “intentaban reiterar las amenazas al poder de los ’70” o, lo que también estaba articulado con aquel sanbenito, como delincuentes. A medida que se avanza en la secuencia de esta realidad, las declaraciones de los propios manifestantes y sus aliados son cada vez menos, y por ende son cada vez menos sus defensores. Para completar la memoria de las matanzas de la dictadura cívico-militar también aquí aparecen represores redivivos, como jefes de gendarmería o policiales, que fueron expresamente elegidos por la dirigencia política del menemismo o de la Alianza para conducir la represión. Hoy Matías Artese ha sido invitado a publicar una síntesis de su tesis de doctorado, y él ha vuelto a elegirme para prologarla. Acabo de terminar de leerla y debo confesar que ha logrado emocionarme. Me siento orgullosa de su trabajo, por él y un poquitito por mí.




    Instituto de Investigaciones Gino Germani




    29-02-2012
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    Introducción




    Después de la última dictadura militar, la década de 1990 acaso sea un período histórico al que, por su complejidad e implicancia en los tiempos posteriores, debamos volver en numerosas ocasiones. Si lo tuviéramos que traducir en fechas –decisión siempre arbitraria–, 1989 marcaría su comienzo y 2002 el año en el que comienzan a registrarse ciertos cambios. Parafraseando a Eric Hobsbawm, quizás se trate de una “década larga” en términos político-económicos.




    A partir de introducirnos en el estudio de algunos aspectos del conflicto social a lo largo de seis años dentro de ese controversial período, (1) fue nuestro propósito interiorizarnos en las otras aristas que se abrían con la visibilidad del enfrentamiento físico: el debate de las interpretaciones y el conocimiento de los conflictos –en particular los cortes de ruta– evidenciados en el discurso. En esencia, procuramos conocer aquellos mensajes producidos en los momentos precisos en que esas protestas se llevaron a cabo, tratando de desentrañar los elementos principales que conformaron lo que hoy conocemos como criminalización de la protesta, especie de arsenal moral e ideológico que cuestiona las luchas populares desvirtuando sus acciones y objetivos y promueve la necesidad de restablecer el orden y la seguridad, muchas veces mediante la violencia física.




    Si bien la vida social no podría explicarse enteramente por las representaciones que los individuos tenemos de la realidad, nos interesa indagar en el debate interpretativo que se desprende de las luchas sociales por considerarlo una dimensión fundamental del conflicto. Como sabemos, las pugnas ideológicas son inalienables del conjunto de conflictos sociales, y tienen en éstos una implicancia determinante.




    En el intento de examinar ese plano del conflicto social, registramos y procesamos unas 800 declaraciones recogidas a lo largo de más de 400 ejemplares de diarios nacionales y provinciales, sumado esto a un conjunto de entrevistas que tuvieron por objeto conocer la interpretación de los propios manifestantes.




    Digamos como punto de partida que al hablar de criminalización de la protesta no necesariamente nos referimos a las esferas judiciales. Por el contrario, el bagaje moral e ideológico de ese proceso se halla en un entramado social complejo y amplio en el que también se promueve un poder punitivo selectivo fundado en prejuicios y estigmas.




    Veamos un ejemplo. Al comparar dos editoriales de un mismo diario sobre métodos de protesta que son prácticamente los mismos, las interpretaciones se tornan antitéticas según los sujetos que participan y sus objetivos de reclamo. El primer caso refiere al día siguiente de que la Gendarmería reprimiera una protesta en General Mosconi y Tartagal, en el norte salteño. Allí se manifestaban trabajadores desocupados organizados, y la represión tuvo como saldo manifestantes muertos, heridos y detenidos:




    Suponer que se puede interrumpir tumultuosamente durante 18 días el paso de vehículos por una vía de comunicación de vital importancia para el movimiento comercial y civil de una provincia sin que la autoridad pública intervenga en algún momento para restablecer el orden equivale a considerar que las leyes de la república no deben ser cumplidas y que los derechos de sus ciudadanos pueden ser pisoteados con absoluta impunidad. […] El corte de rutas constituye por sí mismo un acto de violencia inaceptable que vulnera principios constitucionales. Por lo tanto, los poderes del Estado no pueden permanecer indiferentes ante esa clase de provocaciones (“Corte de rutas sangriento”, La Nación, 19-06-2001).




    Siete años después, luego de que la Gendarmería detuviera a una docena de personas en un corte de ruta en Gualeguaychú en el marco de una protesta impulsada por productores agrarios a mediados de 2008, el mismo diario publicaba:




    Estamos ante un estilo de gestión incapaz de entender que gobernar es también saber escuchar. Que simplemente no tolera el disenso. Que demoniza y humilla a sus adversarios y ataca, cada vez más, a los medios periodísticos independientes. Que no vacila un instante en denostar, insultar y lastimar, pero que se ofende ante los meros desacuerdos. […] Sin embargo, como lo hemos hecho numerosas veces desde estas columnas en los últimos tres meses, reiteramos que, hoy más que nunca, vale serenar los ánimos y buscar, y encontrar, nuevos caminos para retomar las negociaciones –una tarea ineludible para el Gobierno, porque tiene en sus manos las herramientas para hallar la solución–, pero esta vez sin desplantes y sin engaños. Está en juego la preciada paz de la Nación argentina, y nuestra sociedad espera que se haga realidad, y el diálogo y el reencuentro fructifiquen por fin (“La siembra de odio y resentimiento”, La Nación, 15-06-2008).




    Por supuesto, este tipo de interpretaciones no sólo pertenece a los responsables de los medios de información masiva. Veremos que, en las antípodas de los reclamos enarbolados por la burguesía y la pequeño-burguesía agro-ganadera, las protestas que aquí analizaremos no sólo se resolvieron violentamente sino que también estuvieron fuertemente ligadas al clientelismo político, la violencia, la ilegalidad, el caos social e inclusive las actividades subversivas; caracterizaciones volcadas desde distintos sectores de la sociedad.




    Violencia institucional y estigmatización no han sido reunidas azarosamente. La protesta social tiende a ser valorada negativamente con mayor intensidad y frecuencia en los momentos en que se ejecuta el monopolio de la fuerza, que es el momento más importante en que se realiza el poder, su punto materialmente más visible. Trabajamos sobre seis casos a lo largo del período 1996-2002:




    

      	Junio de 1996 (gobierno Menem). Cortes de ruta en Cutral-Có, Plaza Huincul. Primer corte de ruta de repercusión masiva a nivel nacional.




      	Marzo-Abril de 1997, o segundo Cutralcazo. Consolidación de un nuevo sujeto social: los piqueteros y fogoneros. Muerte de Teresa Rodríguez (24) a causa de la represión.




      	17 de diciembre de 1999 (gobierno De la Rúa). Manifestación de Autoconvocados en la toma del puente Resistencia-Corrientes. Represión y muerte de Francisco Escobar (25) y Mauro Ojeda (18).




      	10 de noviembre de 2000. Tartagal, Salta. Enfrentamiento de piqueteros con Gendarmería. Muerte de Aníbal Verón (37).




      	18 de junio de 2001. General Mosconi, Salta. Nueva manifestación y represión, muerte de Carlos Santillán (27) y José Oscar Barrios (16).




      	26 de junio de 2002 (transición Duhalde). Manifestación en el Puente Pueyrredón, represión y muerte de Maximiliano Kosteki (25) y Darío Santillán (21).


    




    ¿Por qué esta selección de hechos? Señalaremos tres criterios que los hacen distinguibles y que los aúnan dentro de las cientas de protestas que incluyeron desenlaces represivos durante la década de 1990:




    

      	Metodología, participación y perduración: los casos estuvieron condicionados por la ocupación y sitio de vías de comunicación. En todos los casos participaron miles de personas, y en los primeros cinco hubo verdaderas puebladas. Fueron protestas que se sostuvieron como mínimo durante una semana, o cuyos enfrentamientos fueron el corolario de un período extenso de reclamos.




      	Sujetos y demandas: fueron impulsadas por fracciones de asalariados ocupados y desocupados con distintos grados de organización, que incluyeron agrupaciones ad hoc, Movimientos de Trabajadores Desocupados y sindicatos. Los reclamos que prevalecieron fueron de orden económico en torno a la desocupación, por condiciones básicas de subsistencia, salariales y laborales.




      	Magnitud de enfrentamientos: los choques entre los manifestantes y las Fuerzas de Seguridad del Estado nacional o provincial dejaron como saldo muertos –excepto en el caso de Neuquén en 1996–, decenas de heridos y detenidos.


    




    Existen antecedentes directos de protestas como las que analizaremos. El caso más emblemático quizás sea el levantamiento popular de Santiago del Estero en diciembre de 1993. Allí también hubo indicios de estigmatización, cuando el entonces presidente Carlos Menem se preguntaba “si esto es producto de nuestros hermanos o de agitadores profesionales que son los que incitan a la violencia” (Clarín, 18 y 19-12-1993). Poco después comparó el hecho con la naciente rebelión zapatista en el sur de México (enero de 1994) y apuntó a la militancia de izquierda como la responsable de los ataques a los edificios públicos: “hay que mirar alrededor de nuestro país y vamos a ver en otras partes del mundo cómo la subversión no deja avanzar a los pueblos. Eso es lo que pretenden instalar algunos pequeños políticos aquí en nuestro país” (Clarín, 9-04-1994). (2)




    Antes de entrar de lleno al estudio de los casos seleccionados, explicaremos de manera resumida las pautas teórico-metodológicas de nuestro trabajo. Como contexto de los casos que se estudiarán, haremos una breve introducción refiriendo la situación económica y política en la que se desarrollaron las protestas. A continuación, y antes de las conclusiones, desarrollaremos los casos seleccionados. Cada uno de ellos será un capítulo aparte en el que se expondrá la génesis, el desarrollo y el desenlace de cada episodio y la presentación de los análisis del debate de interpretaciones en torno a los conflictos.




    

      

        1. Este trabajo nació en el seno del Programa de Investigaciones sobre Conflicto Social, Instituto de Investigaciones Gino Germani, Facultad de Ciencias Sociales (UBA). Se convirtió en tesis doctoral –dirigida por Inés Izaguirre– desarrollada en el marco de una beca doctoral promovida por el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET). Fue defendida en diciembre de 2009 con el título “La construcción de representaciones sociales en torno a la protesta social y a la represión institucional. Seis estudios de caso entre los años 1996 y 2002”. El jurado estuvo compuesto por Alberto Bonnet, Graciela Di Marco y Adrián Piva, quienes en su dictamen recomendaron la publicación. La tesis está publicada on line (http://webiigg.sociales.uba.ar/conflictosocial/publicaciones/artese_matias_tesis.pdf) y disponible en la biblioteca de la Facultad.


      




      

        2. Ver Bonnet (2007:256), y Cotarelo (1999:88). No casualmente, meses más tarde el presidente reivindicó sin eufemismos el papel de las FFAA y del Ejército en la dictadura: “Nosotros, gracias a la presencia de las FFAA en este caso el Ejército –lo cortés no quita lo valiente– triunfamos en esta guerra sucia que puso al borde de la disolución a nuestra comunidad” (Página 12, 3-11-1994).


      


    


  




  

    Capítulo I. Acerca de la construcción de conocimiento y el discurso




    En todo acto de conocimiento de la realidad se establece una relación entre el sujeto y el objeto observado en la que intervienen marcos epistémicos (o paradigmas de conocimiento) externos y anteriores a los individuos. Al hablar de interpretación de los hechos, justamente estamos hablando de un rol activo de los sujetos sobre los objetos: se toma un dato de la realidad para convertirlo en observable. Esta será la premisa para interiorizarnos en el conocimiento del conflicto social, en el que también hallamos conceptos atravesados por marcos ideológicos dominantes dentro de un orden social que permiten otorgar sentido a las prácticas y a las cosas.




    En este sentido, debemos hablar de la ideología como una práctica social y no sólo como un sistema de ideas y representaciones. Y precisar que en esas prácticas es posible identificar un entramado de disputas o de luchas de clase, ya que implican una pugna por naturalizar y legitimar lo que en realidad es producto de intereses de un grupo social que conforman un nosotros –dueño de la visión correcta de las cosas–, y un otros al que se diferencia con la aplicación de atributos ligados a lo temible, desviado, lo anormal o peligroso. Ejemplo de esto son las ideologías racistas o etnocéntricas que se basan en la discriminación de distintos grupos humanos por considerarlos inferiores; los sexistas o machistas que justifican la subordinación de las mujeres y de las minorías sexuales, o aquellos marcos ideológicos que naturalizan la explotación del trabajo argumentando la existencia de diferentes capacidades individuales.




    ¿Podríamos separar a la llamada criminalización de la protesta del conjunto de conocimientos basados en la estigmatización moral e ideológica de algunos de los participantes de las luchas sociales? Los estigmas no sólo pueden ser marcas físicas, sino también representaciones negativas basadas en la animosidad que pueden adquirir determinadas clases sociales. (1) Estas cuestiones son las que motivan la indagación en un conjunto de indicadores discursivos que operarán como síntesis de las interpretaciones; pues en el lenguaje, entendido como sistema complejo de signos, también se expresan relaciones de poder y de confrontación.




    Intentar indagar las formas ideológicas del conflicto a través del discurso no implica suponer que es a causa del discurso que se desarrolla una confrontación. Por ello no pretendemos priorizar el análisis de la articulación discursiva desdeñando el carácter antagónico de las relaciones sociales capitalistas. La lengua está condicionada por el entorno social en que circula: los signos existen en íntima relación con los valores sociales, culturales e ideológicos que una comunidad de hablantes otorga a los conceptos. (2) Es por ello que mediante el discurso podemos acceder a la producción de ciertas representaciones sociales del conflicto, en las que se debaten valoraciones y significados que pretenden ser hegemónicos. (3)




    Las representaciones del conflicto y la prensa escrita




    Los medios de información masiva son en la actualidad un nexo indiscutible en ese proceso constante de acceso a la información. Somos concientes de que este soporte no es puro y está supeditado a una línea editorial con valoraciones propias según distintas coyunturas, pues esos medios encierran indefectiblemente un carácter de clase, y es justamente la capacidad de concentración y difusión de información sesgada lo que nos lleva a trabajar con estas fuentes.




    El cuerpo de análisis estará compuesto por las declaraciones publicadas en la prensa escrita, por lo que las noticias servirán de soporte documental para acceder a diversas voces: manifestantes, dirigentes partidarios y gremiales, funcionarios del gobierno, empresarios, representantes de la iglesia y por supuesto, responsables de los medios gráficos. (4)




    La corriente de investigación conocida como Análisis Crítico del Discurso (acd) basa buena parte de sus estudios en fuentes hemerográficas para sus investigaciones. Esta escuela interdisciplinaria, de la cual hemos rescatado algunas herramientas metodológicas, propone una mirada crítica para indagar acerca de las relaciones de desigualdad, el abuso de poder, la discriminación ideológica y racial o la justificación de la violencia evidenciadas en el discurso. (5)




    Dentro de la estructura de la nota periodística nos detuvimos en las expresiones que contenían los siguientes elementos: a) frases con valoraciones, calificaciones, evaluaciones y caracterizaciones de los sujetos y formas de intervención en el conflicto; y b) frases con denuncias, exigencias o reclamos dirigidos hacia las distintas partes en confrontación.




    Registramos todas y cada una de las declaraciones que fueron reproducidas en los medios de prensa: tres diarios nacionales –La Nación, Clarín, Página 12– y dos provinciales de las localidades en las que se produjeron los hechos. En los casos de Salta y de Avellaneda se tomó sólo un diario sumado a los tres nacionales. El siguiente es el esquema de relevamiento según el período de cada conflicto y los diarios trabajados:




    

      

        

          	



          	

            Período analizado


          



          	

            Fuente Hemerográfica


          

        




        

          	

            1. Cutral Có y Plaza Huincul.


            (25-06-1996)




            


          



          	

            Primera y segunda quincena de junio de 1996


          



          	

            Clarín




            La Nación




            Página 12




            La Mañana




            Río Negro


          

        




        

          	

            2. Neuquén, Cutral Có y Plaza Huincul.


            (27-03-1997 y 12-04-1997)




            


          



          	

            Primera quincena de marzo a segunda quincena de abril de 1997


          



          	

            Clarín




            La Nación




            Página 12




            La Mañana




            Río Negro


          

        




        

          	

            3. Corrientes.


            (17-12-1999)




            


          



          	

            Segunda quincena de noviembre de 1999 a primera quincena de enero de 2000


          



          	

            Clarín




            La Nación




            Página 12




            El Norte




            El Litoral


          

        




        

          	

            4. Tartagal y General Mosconi.


            (10-11-2000)




            


          



          	

            Segunda quincena de octubre a primera quincena de diciembre de 2000


          



          	

            Clarín




            La Nación




            Página 12




            El Tribuno


          

        




        

          	

            5. Tartagal y General Mosconi.


            (20-06-2001)




            


          



          	

            Primera quincena de junio a primera quincena de julio de 2001


          



          	

            Clarín




            La Nación




            Página 12




            El Tribuno


          

        




        

          	

            6. Puente Pueyrredón, Avellaneda.


            (26-06-2002)




            


          



          	

            Primera quincena de junio a primera quincena de julio de 2002


          



          	

            Clarín




            La Nación




            Página 12




            El Día


          

        


      

    




    Cuadro 1. Esquema de relevamiento hemerográfico




    En ocasiones, los casos registrados remiten a una misma declaración, pero los diarios los difundieron de distintas maneras en localidades y momentos diferentes y dirigidos a públicos diversos; de manera que hablamos de eventos empíricos en contextos particulares y únicos.




    Para la sistematización de las declaraciones construimos un sistema ad hoc basado en algunas convenciones utilizadas por el ACD: 1- Identificamos y calificamos las emisiones a partir de determinados vocablos o nudos que presentan señales discursivas plausibles de sistematizar. En la estructura de la nota periodística generalmente encontramos este tipo de enunciados entre comillas (“”); 2- Construimos el sistema de variables y categorías correspondiente que mantuviera y al mismo tiempo resumiera la semántica de la declaración. Como ejemplo, presentamos una declaración que encierra los pasos descriptos:




    La gente que continúa estas drásticas medidas está cometiendo un delito, y en esas condiciones no puedo dialogar con la investidura de gobernador. No puedo dialogar con gente que está cometiendo un delito. Si la gente quiere que vaya yo, va a tener que volver a su casa y despejar la ruta (Felipe Sapag, gobernador de Neuquén, La Mañana del Sur, 24-6-96).




    Caracterización: manifestantes vinculados a lo delictivo.




    Reclamo: exhortación a abandonar o terminar la protesta.




    Las categorías construidas fueron sistematizadas a través de un software de análisis cuantitativo que nos permitió generar un mapa de magnitudes de frecuencia y el cruzamiento de variables combinando la información sobre los autores de las declaraciones, sus contenidos y períodos de emisión. (6)




    Las entrevistas




    Si bien en la investigación no hay una propuesta etnográfica, la realización de entrevistas fue de suma utilidad a la hora de interiorizarnos en cada uno de los episodios estudiados. La herramienta utilizada fue un cuestionario semi estructurado en el que confluyeron dos objetivos. En primer lugar, implementamos una serie de preguntas abiertas en la que prevaleció un método biográfico para indagar acerca de los detalles particulares de las experiencias vinculadas al conflicto, tales como la situación socioeconómica, la decisión de movilizarse, la represión, el balance resultante. (7) Desde ya, esa rememoración nunca será un producto puro sino una impresión tamizada por la interpretación personal pero ligada a una construcción de carácter social.




    En segundo lugar, seleccionamos un grupo de declaraciones que fueron publicadas en el momento de las protestas y que apuntaban a deslegitimarlas o denostarlas en diversos sentidos. Las mismas fueron leídas por los entrevistados, lo que operó como dispositivo que permitió contrastar aquella verdad oficial que se difundió sobre los hechos. En esta parte procuramos que las lecturas fueran un mismo tipo de estímulo en todos los casos, que implicaran un mismo significado y que se ordenaran de modo equivalente. (8) Es decir que la intención no fue acercarnos a los entrevistados como mera fuente de información o como objetos de investigación, sino obtener una participación activa y reflexiva acerca de los hechos.




    Las entrevistas se realizaron en distintas etapas, privilegiando la necesidad de conocer a cada protagonista en los espacios en los que había participado: a) febrero de 2007: ciudades de Neuquén, Cutral Có y Plaza Huincul; b) noviembre de 2007: ciudad de Corrientes; c) septiembre de 2008: ciudades de Tartagal y General Mosconi; d) marzo de 2009: localidades del sur del Conurbano Bonaerense y ciudad de La Plata.




    

      

        1. Ver Goffman (2003).


      




      

        2. Al respecto ver Voloshinov (1998) y Vigotski (2007).


      




      

        3. Sobre el concepto de representaciones sociales ver van Dijk (1999), Raiter (2002), Moscovici (2003), Gastron et al (2003), Petracci y Kornblit (2004).


      




      

        4. Sobre la prensa como fuente documental ver Izaguirre y Aristizábal (2002), PIMSA (2007) y van Dijk (2003).


      




      

        5. Ver Renkema (1999), van Dijk (1996, 2000, 2003), Vasilachis de Gialdino (1997) y Wodak (2000).


      




      

        6. En este caso se trató del programa SPSS (Statistical Package for the Social Sciences). El código de relevamiento y el total de declaraciones registradas puede encontrarse en línea: http://registrodeclaraciones.blogspot.com


      




      

        7. Ver Di Marco (2004), Jelin (2005) y Auyero (2004), quien lo llama “etnografía de las memorias”.


      




      

        8. Ver Valles (2002). También nos acercamos a lo que Vasilachis de Gialdino (2003) llama “entrevista dialógica”.


      


    


  




  

    Capítulo II. Crisis económica y conflicto social




    Frente a lo que se suele pensar sobre la ausencia del Estado en la década de 1990, la realidad es que el paradigma neoliberal/conservador se puso en marcha con todas las herramientas disponibles desde el Estado nacional. Las principales medidas que sellaron el cambio de modelo fueron la Ley de Reforma del Estado de agosto de 1989 y la Ley de Convertibilidad sancionada en marzo de 1991. Algunas de las empresas que entraron en el plan de privatización habían llegado hacia 1989 a un punto crítico –en la eficiencia del servicio que ofrecían y en su estado patrimonial–, situación que justificó ideológicamente su virtual remate. Cuatro de los seis conflictos tratados en esta investigación (Neuquén en 1996 y 1997 y Salta en 2000 y 2001) están directamente vinculados con la venta de YPF, quintaesencia de la privatización del patrimonio estatal. Como integrantes fundamentales en la aplicación de estas medidas, los Organismos Internacionales de Financiamiento otorgaron préstamos al Estado –aumentando el rango de endeudamiento– para pagar las indemnizaciones de los llamados retiros voluntarios de decenas de miles de empleados de las empresas privatizadas.




    Estas medidas, junto al fantasma hiperinflacionario de fines de la década de 1980, conjugaron el ariete económico hacia la desarticulación de la capacidad de acciones contestatarias del movimiento obrero. Las pocas reacciones sindicales (ferroviarios, docentes, telefónicos) terminaron en derrota. Las políticas económicas y el alza de la desocupación en un 20% de la Población Económica Activa durante la segunda presidencia de Menem (1995-1999), terminaron por reconfigurar el mapa del conflicto social.




    Pero las expresiones de resistencia popular comenzaron a tomar forma lentamente, lo que generó que las condiciones de coerción del Estado se extremaran. En la historia del conflicto social la legalidad siempre fue compatible con la violencia institucional, la que en algunas ocasiones puede llegar a jaquear las mismísimas bases republicanas. (1) Así, el orden que sostiene las desigualdades materiales se enfrenta al ‘desorden’ de las luchas por mayor igualdad o equidad.




    Pero el Estado moderno no se reproduce sólo a costa de represión y control constante hacia los sectores subordinados, sino que se establece como hegemónico –en términos gramscianos– a través del consenso. Este centauro (2) que combina en su cuerpo lo bestial de la violencia con la humana característica del consenso, varía su composición dependiendo de las circunstancias en el proceso de construcción de hegemonía. ¿Podríamos pensar que la represión del conflicto y de las protestas en la historia reciente argentina también precisó de un consenso represivo? Recurriendo a la historia del conflicto social podemos observar que cuando las fracciones subordinadas se presentan como parte de un proceso en el que paulatinamente dejan de ser cuerpos dóciles, se recurre al monopolio de la violencia como único modo de enderezar conductas. Así, determinadas personas se convierten aunque sea temporalmente en no ciudadanos, y cargan con categorías cercanas a la idea de peligrosidad y desviación que constituyen algunos de los pilares para deslegitimarlas.




    ¿Cómo se ha constituido el conflicto social durante la década de 1990? Específicamente desde 1993 a 2001, se han contabilizado un total de 7643 protestas diferenciadas en tres períodos. (3) Veamos la proporción de protestas signadas por el corte de ruta en el total de episodios:




    

      

        

          	



          	

            Hechos de protesta


          



          	

            Hechos en los que hubo cortes de ruta


          

        




        

          	

            Período 1 ascendente (1993-1997)


          



          	

            1090


          



          	

            166 (15,2 %)


          

        




        

          	

            Período 2 descendente (1997-1998)


          



          	

            1299


          



          	

            316 (24,3 %)


          

        




        

          	

            Período 3 ascendente (1999 -2001)


          



          	

            5254


          



          	

            1684 (32,0 %)


          

        




        

          	

            Total


          



          	

            7643 (100 %)


          



          	

            2166 (28,3 %)


          

        


      

    




    Cuadro 2: Argentina 1993-2001. Frecuencia de protestas y cortes de ruta.


    Fuente: elaboración propia basada en datos de Cotarelo e Iñigo Carrera (2004: 129).




    Los cortes de ruta se posicionaron como uno de los métodos de lucha más visibles, representando en un promedio general algo más del 28% del total de hechos de protesta. Nuestra investigación se centra en seis casos determinados por ese formato, impulsado por trabajadores asalariados y desocupados con objetivos directamente relacionados al deteriorado acceso al mercado de trabajo y a la crisis económica. En el total de protestas con cortes de ruta en el período que trabajamos (1996-2002), los objetivos económico-salariales representaron el 67% del total, mientras que la participación de asalariados representó el 72%.




    En cuanto al tratamiento político aplicado por el Estado, los reclamos que finalizaron con enfrentamientos físicos representan apenas el 3,4%. Pero dentro de ese sub-universo, los valores que antes vimos vuelven a repetirse casi del mismo modo, tanto para los hechos con reclamos salariales y económicos primordialmente, como en la participación mayoritaria de trabajadores ocupados y desocupados. Sin embargo, la inmensa mayoría de los cortes de ruta que no fueron reprimidos, también incluyeron las características mencionadas. La hipótesis que planteamos es que la represión se ejecutó sobre protestas que representaban menos lazos de negociación con los gobiernos, provincial o nacional, y que al mismo tiempo se plasmaron en una alianza contestataria de fracciones sociales. De hecho, los casos de Cutral Có 1997, Tartagal y Mosconi 2000 y 2001, fueron contemplados por el Gobierno como protestas aisladas, mientras que se vislumbró una sistemática caracterización de ilegitimidad e infiltración política (es decir, carencia de autenticidad en el reclamo) con la intención de justificar las resoluciones represivas.




    Hasta aquí se podría decir que el esquema de conflicto que imperó en el período abarcado adopta una forma clásica: las contradicciones entre el capital/trabajo son el eje preponderante del enfrentamiento. Sin embargo, existe una amplia gama de trabajos que entendieron que en la protesta social de la década de 1990 se dieron las siguientes dimensiones: (4)




    I. Nuevos actores involucrados. El concepto de nuevos movimientos sociales fue aplicado para dar cuenta de un conjunto de actores y de objetivos heterogéneos y multifacéticos en el reclamo, en contraste con las movilizaciones populares precedentes –en particular con el movimiento obrero organizado y la movilización sindical.




    II. Estrechamente relacionado con ello, los sujetos con motivaciones y objetivos similares y la construcción de determinados lazos sociales, habrían plasmado identidades particulares.




    III. También se ha focalizado sobre lo novedoso de los repertorios, formatos o herramientas utilizadas en las manifestaciones, en particular el corte de rutas.




    ¿Sería arriesgado pensar las protestas como un todo histórico, complejo, dentro de un contexto extenso de lucha de clases? No si consideramos a la acción contenciosa –es decir, los enfrentamientos– como unidad de análisis dentro de una lectura de largo plazo. Por supuesto que la propuesta no es novedosa, y al mismo tiempo esos enfrentamientos no nos abren la puerta por sí solos a una explicación.
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